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IV

TAMBIEN YO

Todo estaba lleno

del Amor.

Todo estuvo hecho

por Amor.

Todo fue llevado al Padre

desde la infinita ternura

del Amor.

Quiero abrir los ojos

cerrados por el llanto.

Quiero hacer reír los labios

que prietos callan

porque no han sabido de tu aliento,

de tu brisa suave

que nos habla.

Quiero terminar con ese triste lamento

del que no tiene esperanza,

del que no sabe que aquello que vive

siempre 

desde Ti

es una bienaventuranza.

Qué vacías las palabras

qué pobre mi sentir,

cuando el alma que lo anima

está lejos de Ti.

Qué cielo más pequeño

qué pobre mi vivir,

cuando camino solo,

lejos de Ti.

El polvo sin huellas del camino,

el horizonte escondido entre ayes de voz muda,

¿podrán llevarme a ti?

Y si espero un nuevo día

después del viento frío de la noche,

la nueva alborada,

¿me llevará a Ti?

Caminará mi corazón al latir.

Y el camino trazado en mi vida, 

desde la nueva alborada

me llevará a Ti.

Corre, vuela,

sube a las cumbres

aunque luego mueras.

Llena 

de luz del día

tus alforjas sin pan,

vacías,

bebe del cielo

lágrimas vivas,

lava tus pies con rocío

y, después,

camina.

Sólo el cielo

levantando la vista

es mi horizonte.

Moteado de nubes

- blanca espuma

etérea nieve -

el firmamento me habla 

sin voz, sólo con su aliento, 

del próximo

y plácido invierno.

Comenzó en primavera mi tiempo

y fue el verano para mí

vida multiplicada en sabores

de dolores y alegrías.

Y veo ahora este otoño

que camina hacia el invierno,

cubriendo 

con la nieve del recuerdo

la montaña de mi vida.

Como si fuera ceniza

sobre el rescoldo de un fuego

ya mortecino y lento,

llueve una lluvia fina

sobre el cielo 

de este mar de mi vida.

Hay luceros que anidaron en mis días

y que están

ante mis pupilas,

cubriendo con su luz la antesala de mi aurora

y prestándome esperanza

al final del largo día.

No tendré días tan largos

para caminar de nuevo en el desierto.

No será tan largo el tiempo

ni tan veloz mi paso como el viento,

ni como nube

el frescor de mi aliento.

Tendré que disfrutar 

sólo de la vida,

como si fuera un momento.

Y así,

con la sabiduría de lo eterno,

disfrutaré la risa y el llanto,

el día y su encanto,

como se disfruta de un único beso,

del único abrazo

del amor desamparado.

Amplio, amplio,

amplio el mar desde la orilla

lamida por sus aguas.

Amplia la gota en mi mano,

todo el mar

en ella contenido:

su esencia, su alma,

su olor,

su ternura salada.

Todo el mar contenido

en una de sus gotas de agua,

como contenido mi ser

en tu profunda mirada.

Vi la fuerza

y el viento agitador de la existencia.

Volvía caminando un nuevo campo,

volvía envolviendo con amor su brazo herido

y él lloró el día de su hambre

sobre mi pecho encogido.

He querido creer y no he podido, he vuelto

cruzando el campo anochecido

y he visto la estrella roja del fuego

que movió los pies ligueros de la pena,

que iluminó los campos de hojas secas

y muertas.

Vi la luz, sobrecogido,

del tiritante Universo.

Vi el campo grisáceo,

Humeante después de una guerra.

Escuché gritar de sed

de dolor y de hambre,

y hoy me trae el viento

el olor del esfuerzo

y la caricia del desprendimiento.

Hoy sumerjo el alma entera

en un río de esperanza...

aún no he muerto.

Quiero más.

No basta.

No saciarme,

es la nada.

No ver, 

angustia que oprime al alma.

Quiero más,

no basta

con mirar al día

sin tocar

la tibieza del Sol

cuando arrebata.

Quiero

que el aliento de la vida

no deje

que el silencio me oprima

y que llegue a mezclarse con el viento

el eco de mi vida.

Quiero más,

no basta

vivir sólo en la herida,

sin esperanza.

Es el viento.

Es su vuelo veloz

como un lamento.

Son los mares,

y los hielos,

crispados ayes

de demente fiero.

Y es la Tierra,

de este espíritu

en espiral abierto,

su cuerpo

Son los mares

mis sentimientos:

hielos

y fuego vivo

urdiendo la voz

de mi lamento.

Volaban despacio y lentas,

como águilas reales.

Buscaban en las alturas

con ojos grandes.

Eran mis ideas,

desunidas, sollozantes,

que en círculos se cernían

sin pan,

sobre mi hambre.

Estaban vacías de vida.

Estaban sedientas sus carnes.

Estaban inmóviles, como las tierras secas

que tienden hacia los mares.

Tres cantos rodados

como  duros y corpóreos clamores,

llamaron la atención 

de mis ojos suplicantes.

¡La vida es tierra – gritaban –

la vida es tu terruño palpitante,

una huella esculpida

sobre tu camino errante.

Se fijaron mis ideas

En el canto rodado de mis manos.

Vieron allí el esfuerzo, la ternura,

el alma convertida en vida,

y de ideas pasaron a ser amor encarnecido,

unido y sin sequía,

sin añoranza perdida,

sin hambre

y viviendo desde la vida.

En las noches sin sueño de muchos días

cuando sorprende un recuerdo

y el fuego de la chimenea

ya está mortecino y lento,

parece el tic-tac del reloj más vivo

y su pequeño ruido

más grande en el silencio

de todo lo que está dormido.

Es entonces cuando más comprendo

cómo van creciendo los hijos.

Y el eco de su juventud,

de su esperanza en la vida,

hace que lata más fuerte

mi corazón deprimido,

como si una luz de aurora

moviera de nuevo el interior cansado,

quieto y dormido.

Empieza su vuelo 

sumergido en el cielo abierto,

entre nubes altas

y corrientes de viento,

sobre las aguas oscuras del mar inmenso

y respirando

la vida de su cuerpo.

Todo lo lleva dentro.

Los recuerdos, la cultura,

las emociones, sus lecturas,

los hechos que estructuran

y las personas

con las que se ha vivido.

Todo lo lleva dentro

y todo está

quieto y profundo

en el Universo dormido.

En calma.

Superficie tersa 

y plateada,

luces reflejadas

en mi alma.

Luces apagadas,

Claridad

entre la niebla opaca.

Como el humo...

¿hacia dónde

el grito de mi alma?

¿A dónde marcha?

Como humo tenue,

sobre las cenizas del cuerpo

mi alma.

Vivir, morir,

soñar despierto.

Darle a nuestra vida un ritmo nuevo,

vibrar

entre espigas

movidas por el viento.

Revolotear,

como los pájaros,

buscando entre los cielos

el sosiego.

Me duermo.

Me duermo en un camino

entre zarzales escondido,

mientras la aurora se pronuncia

con claridad blanquecina de invierno.

Despierto.

Despierto sorprendida

por un Sol fiero

que deslumbra mis pupilas

secas por el viento.

Es la realidad.

La realidad que me encuentra

tendida en mi sendero,

mirando al horizonte 

y cegada por la arena

de mi propio camino.

Luchar por lo que quiero.

Luchar,

y morir luego.

Mentir contra el olvido

amar

contra el desprecio.

Vivir es luchar,

y morir luego. 


La vida es fuerza

- se me enseñó –

No cabe la blandura

ni la tibia aceptación

arropando con una manta falsa

y sin valor

esa eclosión de nuestra vida,

que es la expansión de Tu amor.

Esa fuerza, en ti, mi niño pequeño, 

alarga tus huesos en el crecimiento

y te hace dormir

mientras tu corazoncito

de pajarito canta. 

La vida es energía

extendida ante el Sol.

Y los pétalos dormidos

preñados de las flores,

en un instante,

gritan tu fuerza y tu valor.

Ante el esfuerzo de vivir,

tú abres los brazos, mi pequeño amor,

abarcando el Universo donde tú eres un don.

La vida es luchar y morir luego

con una corona 

de luz alcanzada,

llena

de fuego y de amor.

Tuve la tentación de dejarme en el lamento.

Tuve el sinsabor de regustar la lágrima

y vi que apoyarse en el dolor

es el deleite amargo 

de la nada.

Pude cerrar los ojos, mirar hacia dentro

y comprender

el engaño de la puerta cerrada

que niega la luz y la esperanza.

Tu has soplado a mi oído

que el camino de la vida

no está en la oscuridad del recuerdo

que sólo

repliega hacia el lamento.

El amor

la bondad

la armonía del Universo

son la antorcha que ilumina la estancia de un enfermo

y la voz de tu interior

que habla de un equilibrio eterno.

